
nos daría algo, ya que era (según el que nos 
mandó) de ideas nuestras, y después de hacerse 
mucho de rogar nos dio a cuatro chicas una pe­
seta. Todas estas visitas teníamos que hacerlas a 
la noche o los domingos, pues todas tenían que 
ganarse la vida trabajando.

Esperando él Alzamiento Nacionalsindicalis- 
ta, la Sección Femenina tomó todo el interés que 
era de esperar, y en los días peores estuvo com­
prando todo el mahón que encontró para hacer 
las camisas y telas negras y rojas para braza­
letes y banderas.

Varios días después de ser proclamado el 
Glorioso Movimiento, y cuando ya andaban los 
dirigentes marxistas en los coches requisados, 
con grandes pistolas y pañuelos rojos, haciendo 
detenciones y dando paseos, algunas camaradas, 
más decididas, todavía andaban pidiendo para 
ayudar a las familias necesitadas de camaradas 
perseguidos y comprando telas para hacer cami­
sas azules para cuando nuestros camaradas sa­
lieran de la cárcel tuviesen para ponerse la ca­
misa que José Antonio les había enseñado a 
querer.»
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